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1SANTA BEATRIZ DA SILVA

Sta. María de los Ángeles a 6 de agosto de 2026 
Solemnidad de la Transfiguración del Señor

Estimadas hermanas, amadas del Señor,

¡El Señor os dé la paz!

Me dirijo a vosotras de nuevo con motivo de la solemnidad de vuestra Santa 
Madre, en un año que reúne diversas conmemoraciones de profundo significado: 
los 800 años del beato Tránsito de nuestro padre san Francisco, los 100 años de la 
beatificación (1926) y los 50 de la canonización (3 de octubre de 1976) de santa 
Beatriz de Silva y Meneses. No es casualidad que esta última se haya celebrado 
precisamente el día del Tránsito; es como si la Providencia hubiera querido sellar 
el vínculo entre el paso pascual del Padre y el reconocimiento de la santidad de 
vuestra Madre. En esta coincidencia podemos leer una invitación a mirar juntos a 
Francisco y a Beatriz, buscando en su encuentro una luz para vuestra vida hoy.

Poco sabemos del rostro de Santa Beatriz —los datos biográficos son escasos—, 
y sin embargo brilla desde hace más de 500 años en la vida que vosotras vivís fiel-
mente en Europa y en América. Como escribió su primer biógrafo: «Se le conce-
dió la gracia de una devoción especial por la Inmaculada Concepción de la Reina 
del cielo, a la que, desde que tuvo conocimiento de ella, fue íntimamente devota». 
Esta devoción es la fuente de la vida contemplativa que tomó forma en ella, y que 
Beatriz parece haber querido escribir no en un libro, sino en vosotras, hermanas: en 
vuestra vocación y en vuestra respuesta de amor al Señor.

Mirando a San Francisco en la hora de su fallecimiento. Quiere que lo depositen 
desnudo sobre la tierra desnuda, para seguir hasta el final a su Señor pobre y cruci-
ficado. Pero no solo: siempre en medio de sus hermanos. En sus últimos días insiste 
en que lo lleven del palacio del obispo a la Porciúncula, porque no quiere morir 
separado de ellos. Y a su lado se encuentra también fray Jacoba, la noble romana 
que había establecido con él un vínculo humano y espiritual único.

Francisco, en su hora final, no se aísla —como, por otra parte, nunca lo ha he-
cho—. Desde el abrazo de los leprosos, que le abrieron los ojos al rostro del Cru-
cificado de San Damián, hasta este último abrazo de la «hermana muerte», su vida 
ha sido un movimiento hacia los demás, nunca lejos de ellos. En su tránsito se lleva 
consigo a los hermanos, a las mujeres y a los hombres, a toda la creación.
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Veo en esta escena del Tránsito una dimensión que ilumina profundamente vues-
tra vida contemplativa: la de la intercesión. Francisco, que no quiere morir separado 
de los demás, que lleva consigo al mundo entero en su paso al Padre, es ya una fi-
gura del intercesor. Permitidme profundizar en este aspecto.

Las Escrituras nos ofrecen una imagen poderosa de la intercesión en el relato del 
Éxodo. Mientras Moisés recibe las tablas de la Ley en la montaña, el pueblo, abajo, 
se construye un becerro de oro. Dios le revela la traición y le propone empezar de 
nuevo: «Déjame ahora que se encienda mi ira contra ellos y los devore; de ti, en 
cambio, haré un gran pueblo.» (Ex 32,10). Moisés podría salvarse, separarse del 
pueblo infiel, convertirse él mismo en el progenitor de un nuevo comienzo. Pero 
Moisés se niega. Apela a la fidelidad de Dios, y luego va más allá: «si te dignas per-
donar su pecado..., y si no, bórrame del libro que has escrito.» (cf. Ex 32,32). Moi-
sés no se desentiende. Une su destino al del pueblo pecador, aunque eso le cueste 
compartir las consecuencias.

He aquí la figura del intercesor, que no es aquel que, desde un espacio apartado de 
supuesta pureza y mayor cercanía a Dios, se digna a rezar por los demás. Es más bien 
aquel que se presenta ante Dios sin dejar de pertenecer plenamente a los hombres, 
hasta el punto de asumir las consecuencias de la distancia de Dios que los marca.

Es justo lo contrario del fariseo en la parábola de Lucas (cf. Lc 18,9-14), que 
presenta a Dios su propia «justicia» como aquello que lo distingue —o más bien lo 
separa— de los demás. Como si fuera posible cumplir la justicia de Dios por nues-
tra cuenta, excluyendo a los demás y sin vivir en un amor solidario con los demás. 
Sin embargo, esta unión está inscrita en la misma creación, en la generación eterna 
del Hijo por el Padre, en el soplo del Espíritu. Es la esencia del amor, que no sabe 
hacer otra cosa que entregarse por completo.

Qué gran inspiración para vuestra vida como mujeres que buscáis con todo el 
corazón el rostro del Señor y no os olvidáis de sus criaturas. Sabéis bien que Él las 
ama con obstinación y nunca se aparta de esta pasión de amor.

¿No es acaso esta la lógica del Magnificat? María alaba a Dios y, al mismo tiempo, 
proclama el cambio de suerte de los pobres y los humildes: su canto une el cielo y 
la tierra en un mismo suspiro. ¿Y no es esto lo que nos cuenta el signo de las bodas 
de Caná, donde María se interpone entre los novios necesitados y su Hijo, Esposo 
de la humanidad? María intercede: ve la carencia, la lleva ante Dios y se pone del 
lado de quien está en necesidad.
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María se dirige a Dios y nunca olvida a los seres humanos, sus criaturas, herma-
nos y hermanas de ella, humilde Hija de Sion. En María, la intercesión alcanza su 
forma más pura: totalmente cerca de Dios, totalmente del lado de los hombres.

Así fue para Beatriz da Silva, que fue ciudadana del cielo en cuanto ciudadana 
de la tierra —como dijo con fuerza San Pablo VI el día de su canonización, hace 
cincuenta años. Beatriz no buscó una huida del mundo, sino una forma de vida que 
le permitiera estar ante Dios llevando el mundo consigo, como Moisés, como San 
Francisco. Respondió a la llamada de la intercesión porque no se apartó de la comu-
nión de amor con la humanidad, deseando que el designio del Padre se cumpliera 
para todos. 

Esta llamada continúa en vosotras, hermanas. Así lo expresó magníficamente el 
mismo Pablo VI en la homilía de la canonización, citando el capítulo X de vuestra 
Regla: «Consideren atentamente las Hermanas que, sobre todo, deben desear tener 
el Espíritu del Señor y su santa operación, con pureza de corazón y oración devota». 
Y añadía: «Para el hombre moderno, atrapado en el torbellino de las impresiones 
sensibles, ¿no representa acaso la presencia de estas almas silenciosas y vigilantes, 
volcadas hacia el mundo de las realidades invisibles, una llamada providencial para 
no perder de vista una dimensión esencial de su naturaleza?».

Cincuenta años después, estas palabras son aún más ciertas. El mundo de hoy 
necesita más que nunca a mujeres y hombres que intercedan —no que se alejen, ni 
que juzguen desde arriba—, sino que se presenten ante Dios llevando consigo las 
heridas, las guerras, las injusticias y el clamor de los pobres y de la tierra. Mirando a 
María, que «Con su amor materno se cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía 
peregrinan y hallan en peligros y ansiedad» (Lumen Gentium, 62), vosotras estáis 
llamadas a interceder por este mundo oscuro que clama por la paz y la justicia, sa-
biendo que estas son imposibles fuera de la lógica del amor con la que Dios creó el 
mundo, sigue sosteniéndolo y lo conduce, incluso a través de sus contradicciones, a 
la plenitud de la vida.

Seguid intercediendo por esta humanidad, queridísimas hermanas. Santa Beatriz 
de Silva os invita hoy a fijar la mirada en María Inmaculada, a seguir su ejemplo 
e invocar su protección — porque la Madre de Jesús «precede con su luz al pere-
grinante Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que 
llegue el día del Señor» (Lumen Gentium, 68).
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Os llevo en mi corazón y en mis oraciones, y os pido que también nos tengáis 
presentes a mí y a todos los hermanos y hermanas de la Orden en vuestras ora-
ciones de alabanza e intercesión. En este Año del Tránsito, caminemos juntos con 
Francisco hacia el Padre, llevando con nosotros el mundo que Él nos ha confiado y 
que clama con fuerza por el don de la justicia y la paz.

Con la bendición del Seráfico Padre San Francisco y en la alegría de vuestra San-
ta Madre Beatriz, os saludo con cariño fraterno.

Vuestro hermano y siervo,

Fr. Massimo Fusarelli, OFM 
Ministro general
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